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-Corra usted, amigo Cantoya, . corra usted acaso sea 

tiempo de 'lvitar una desgracia. 
-Sí, evitémosla. 
- El infeliz esposo de Efigenia se paró con la mayor calma 

del mundo, tomó el sombrero y salió en busca de su adorada 
mitad. 

v. 

-Canuta, dijo el diplomático, si yo me encontrase en lu¡i-ar 
de Ca nt:voa, comenzaría por exijir- una indemnización a la 
Francia. 

-¿Y usted crPe, caballero, que hubiera suficiente dinero en 
el tesoro de Napoleón para indemnizarlo de mi pérdida? 

-No, amiga mfa pero yo soy poco ambicioso; unos cuan-
tos millares de francos ...... ..... . 

-¡Calle usted, hombre imbécil! 
-Querida mía, se nos habfa olvidado un asunto esencial y 

de vital interés. 
-¿Cuál? 
-Vamos á c11.er parados si se establece la República. 
-¡Te chanceas! 
- Para chanzas estoy. 
-Será alguna de tus majaderías deplomáticas. 
-Cuidado con la diplomacia, eso es un asunto sagrado. 
-Pues hablA, para que nos entendamos. 
-La casuulidart viene en nuestro auxilio; nuestra hija Luz 

nos salva de la catá~trofe con sus relaciones con el general Fer­
nández. 

-No: yo rechazo una y cien veces la salvación de manos de 
un demagogo, eso es humíllante; los que he,mos pertenecido á 
la monarquía, no nos rebajaremos hasta el grado de aceptar 
semejante alternativa. 

-Entonces déjame obrar con entera libertad; pero necesito 
de tí. 

--En qué manera? 
-M necesario que tejas una corbata colorada; que sacuda,s 

el retrato de Zaragoza y el de Juárez; es necesario irse dispo­
niendo. 

-'l'enemos un cambio de frente? 
-No, de es pal fas; porque la situación es amarguísima. 
Doña Canuta envió por seda roja para la corbata del di· 

plomático, y sacó de una bodega los retratos .de J uarez y Za­
ragoza. 

La luna del imperio decididamente entraba en el cuarto 
menguante. 
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CAPITULO TERCERO 

EL DESTINO. 

I. 

En el salóa formado en los corredores de la casa de Don Al , 
fonso, por cortinas blanquísimas de b1fo, puestas sobre vari · 
Has que mediaban de columna a calumna, se encontraban las 
tres heroínas de esta novela, BS decir, las tres figuras intere­
santes, Luz, Clara y Guadalupe. 

Aquellas jóvenes hermosas c~ las náyades de. 1!n lago, . 
Ee entretenían en bordar en un bastidor una elegantls1ma col­
cha que habían ¡¡rometido á Don Alfonso en cambio de unas 
sort,ijas. 

La~ tres amigas ~eían cqn estrépito á causa de algunos 
puntos errados, que hicieron aparecer las alas de un pavo, na­
ciéndole d,l pescmzo. 

Las tres se disculpaban pro.curando que la falta recayese 
en las compañeras. . 

Luz, que tenía un humor bellísimo, dijo á Clara: 
-Recuerdas el avestruz qua le hicieron llevar á mamá en 

el peinado la noche del baile? 
-Fué de mala intención. 
--Yo estaba quemada. 
-Y yo, frita . 
--¡Ay Guadalupe! un alférez, llamado Poleón, se encargó 

de estropeará la infeliz mama. 
-He oído un cuento, dijo Luz con misterio. 
-¡Hola! ¿tenemos crónica escandalosa'/ Vamos, Luz de-

sata la len"ua. 
-Han de saber ustedes, que una cosa que se llama el señor 

de Cantoya, está casado con otro objeto que se atreve á lla-
marse íloña Eflgenia. · 

-¡Ah, sí! ya caigo: algo he percibido también. Continúa. 
-Pues señoras, esa esposa de Cantoya, se largó antenoche 

con el alférez Pollón. 
-¡Qué barbaridad! 
-El alférez la condujo a 11n carro donde había sacos de 

cebada y la depositó entre ellos. El señor Cantoya presentó 
su queja á la autoridad, y se procedió al cateo de los carros y 
acémilas. Doña Efigenia fué sorprendida infraganti, con una 
cachucha del alférez con su correspondiente paño de sol, que le 
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servía de velo. El sargento de zuavos la hizo bajar del carro, 
y la entregó á su desolado esposo, el cual se permitó dar!~ una 
docena de puntapies de lo lindo. Aseguran que ha pedido el 
divorcio. 

-¡Estos france~es son el demonio! A nadie le hubiera ocu­
rrido semejante atrocidad! ¡robarse á una gordal 

Guadalupe se reía locamente. . . 
--¡Cuidado! dijo Clara, que yo tengo m1; tendencias á la 

obesidad, y tengo serios temores sobre mi porvenir en cuanto 
al volumen. 

-Pero tú serás una gorda encantadora, la Efigenia de la 
belleza. 

-¡Dios mío! ese es muy poco espiri~ualismo: á ~i _me pare­
.ce que las gordas tienen embotada la fibra del sent1m1ento. . 

-Yo soy de la misma ~pinión, dijo, Guadalupe; en Morelia 
hay una señora que h>1. envmdado ya cmco ocasiones y no se 
ha muerto de la pesadumbre; todos lo achacan á la gordura de 
la viuda, 

-Yo creo que tienen razón. . 
-Figúrense ustedes un Romeo gordo, y una Juheta de ca-

torce arrobas. 
- - Las gordas son unoi; imposibles. 

• 
11. 

Llegaban á este punto de la broma, Juando entró el criado 
precipitadamente . 

. -.¿Qué pasa? dijo Liara. 
-Que un carruaje se ha hecho pedazos contra los árboles, 

~l caballero que venía adentro se ha salvado milagrosamente, 
y pide permiso para entrar en la casa mientras llega su otro 
c1:1,rrua¡e. 

-.. -Que pase al momento, dijo Clara. 
A los pocos instantes, un jovea alto, de patilla~ rubias 

abiertas por el medio y cayendo sobre su pecho, de ojos claros 
y de semblante adusto, se presentó en las escaleras del corre­
dor. 

-·---Buenas tarde&, dijo con acento extranjero. Las jóvenes, 
que estaban atentas esperando la llegada del caballero, excla­
maron á la vez; 

-1El emperador! 
Guadalupe, no pudiendo sufrir la emocióa, cayó desmaya­

da. 
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Maximiliano, á fuera de galante, se acercó á la joven, fijó 
en ella su mirada, y luego que la hubo reconocido se puso in. 
tensamente pálido, sus manos comenzaron á temblar, y sin no­
tarlo dijo emocionado: 

-jGuadalupPI 
Clara y Luz se vieron asombradas. 
}laximiliano balbutió algunas excusas y salió inmediata­

mente de la casa_ 

III. 

Clara informó á su padre de lo que habla ocurrido. 
Don Alfonso se quedó confuso y pensativo 
Había caido la noche, cuando un carruaje se detuvo á la 

puerta de la casa. 
-Señor, dijo el lacayo, un caballero pide permiso para ha­

blar reservadamente al señor Rodríguez. 
-Dejadme sólo, dijo Don Alfonso, necesito hablar con un 

individuo un negocio reservado. 
--No hay n~da, es él, decía para sí Don Alfonso; yo tengo 

lJ □e hablarle eón eatera franqueza; no puedo permitir esos amo . 
res; yo no debo hacerme cómplice por ningún motivo. 

El emperador entró ea la sala. 
-Señor, dijo Don Alfonso hacieado sentará Maximilia­

no; ¿en que puedo servirá V. M'I 
-Cahallero, aqui no soy el emperador; soy un hombre 

arrastrado por la desgracia á uua situación horrible. 
-No comprendo. 
-Voy á explicarme con eatera franqueza. 
--Ya t,ens-o el honor de escuchará V. M. 
--Hace tiempo que en wi estancia en Cueruavaca he CO• 

nacido á una joven á quien amo violentamente. 
--¿Me permitira V. M. explicarle el ,notivo de su perma­

nencia en e,ta casa? Yo soy amigo de Pablo Martínez, her· 
mano de Guadalupe: él me la ha confiado, y no seré yo quien 
abuse de esa confianza depositada en mí. 

--Yo no intento, caballero, una complicidad; ni os hago la 
ofensa de creeros capaz de entrar en un pacto criminal. 

--V. M. me conoce bien. 
-Sí, caballero; solamente he venido il, pediros un favor. 
-Pirla V. ~I. y como rnpongo que no lWPnturará una 

sola palabra indigna de su la1m, ni de mi nombre, estoy dis­
puesto á todo. 

'foMo m--14. 
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-Yo necesito llorar; pero llorará torreutesr.. .... y.a me he 
arraiacado a pedazos el c0l'az6u, ¡ya no t.engo . lágrimas que 
,·erter, y el dolor sigue devorando una ex1stenc1a que ya no 
me pertenecer . , .. 

-Cá !mate, amiga m1a, cálmate, no te afit¡aa., 
La joven entró en el &ilencio de la aflixión, en esa concen-

tración más amarga que el llanto. . . 
Las dos amigas la contemplaron tristemente, dolidas .de 

esa angustia que marchitaba el alma virgen de aquella cria­
tura. 

Don Alfonso, rn un rincón del aposento, pensaba sin que­
rer en la suerte de su hija. 

-¡Señor! exclamaba desde Pl fondo de)u alma; aleja: de mi 
mente astos pensamientos sombríos, que arrojan _la desespe­
ración en mi existencia: si mi hija ha de ser desgraciada, ábre­
me la tumba, yo no tendré valor para verla padecer. 

VI. 

Maximíliano se echó fuera de la casa, loco, delirante, ha­
blar.do palabras incoherentes que revelaban el estravío de su 
alma. 

¡ Pobre archiduque! su estrella se habla nublado por com­
pleto. 

El mundo de sus esperanzas se perdía en el infinito de su 
fatalismo. 

Caminaba apresuradamente por la calzada de San Cosme. 
El ruido del agua que ~e deeprendía de un arco roto del 

acueducto, llamó su atención y se detuvo. 
A pocos momentos un hombre hizo alto junto al empera­

dor, lo examinó y según él nada encontró de sospechoso, 
pues se quedó á pocos pasos del austriaco. . 

Habían pasado algunos momentos, cuando una mu¡er, 

ílue tenia trazas de sirviente, pasé junto al individuo que 
l egó después de Maximiliano. 

-¡María! gritó el hombre. 
-¡,Julián! contestó la muchacha, ¿qué dirás? 
-Nada; hace una hora larga que paso por frente de las 

ventanas. 
--Hemos tt:nido una revolución espantosa. 
--¿Se ha enojado el amo? 
-No; Don Alfonso nunca regaña, es el amo mejor que he 

tenido. 
-Púes entonces, ¿qué ha pasado? 
-¡Ay Juliáni si tú vieras que una niña hermosísima que 

. ' 1 

EL CERRO DE LAS CA~IPANAS, 100 

ha venido Je Cuemavaca, ha tenido, Regún. dicen, un eocu~!;l­
tro con su novio; yo no sé lo que ha sucedido

1 
pero la 011.ia 

Guadalupe está malísima, le sacuden los nerv10s que da mie­
do· temen seriamente que pueda volverse loca. 

' Maximiliano se estremeció como si Jo hubieran tocado á 
la pila de V '1lta . 

--¡Loca! murmurabii sombriamentA;. no, es imposible, se: 
ría una desgracia espantosa! Yo necEs1to v?lverla ~ ver¡ m1 
cariño crece más que uunca ...... pero esa mu¡er es rnflex1ble, 
me r~chazará como á un mi~erable. 

--He oído, continuaba la sirviente, que pronto la sacarán 
de México. 

Maximiliano se puso á escuchar ate,ntamente. 
--¿Y á dónde? preguntó el individuo que al parecer era 

el novio de la muchachar. 
En estos momentos el ómnibus de Atzcapozaleo atravesó 

haciendo un gran ruido, el emperador nada pudo oír. 
Cuando el cqrruaje se hubo alejado ya era otra la conver­

sación de los amantes. 
-¿Y no ha habido razón de los niños? . 
--Dicen que están con los cbinacos; yo no los puedo olv1· 

dar eran muy graciosos; si vieras Julián, pintaron en la pa­
red ~a retrato de Maxirniliano, que ni un pintor, si parece que 
habla: luego retrataron al chambelán de las narices y á una 
dama de la emperatriz. • 

--A ésta 8Í la quería yo muncho, dijo Julián; dicen que te­
tenía mucho discurso. 

Maximiliano volvió en sí al oir el nombre de su esposa. 
···I Pobre Cailota! tú sacrificandote por mí, y yo hollando 

tu carino:con un amor extraviado;'JPobre Carlotal ............ ¿qué 
harás Aola en el castillo de Miramar, llamándome á gritos que 
llegan hasta mi corazón? .......... yo te olvido y soy un criminal! 

Al recuerdo de tanta abnegación, de tanto heroísmo, de 
tanto sacrificio, Maximiliano tornó su vista á la patria, don. 
de se encerraba cuanto había amado en su existencial 

Vió en el espejismo de su memoria el hogar paterno y el 
desierto castillo de Miramar. En los salones vagaba una lo 
ca agitandose en convulsiones horribles de desesperación! 

El infortunado manarca sintió todo el rigor de su des. 
gracia, pesar como una losa sobre su pecho. 

---Yo necesito abandonar esta tierra do maldición; aquí las 
flores exhalan veneno, el aire esta emponzoñado y -el sol le-
vanta un vapor de mmrte ........ Sí es necesario huir ......... yo 
tengo miedo! ........... . 

Mall.imiliano se echó á and<ir hasta donde le esperaba su 
carruaje, y á toda carrera de los caballos llegó á los diez mi­
nutos al alcázar de Chapultepec. 

• 

• 
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ra emperder la loca aventura de sostener un imperio cuyos 
cimientos estaban minados. 

La historia debe recojer estos apuntes como un documen­
to precioso para presentarlo á la faz de las geaern~iones. 

Lares presidía la junta en nombte del emperaior, y pro­
puso desde luego la cuestión en estos término~: 

"En las actuales circunstancias del país, y en vista de los 
datos presentados p()r los ministerios de Hacienda y Guerra, 
¿puede y debe el ~obierno imp2rial emprender la pacificación?" 

El ministro ae Gobernación dió cuenta con un informe 
absurdo v ridículo presentado por sus colegas de gabinete; 
leyó una "lista de los departamentos que se conservaban fieles 
al imperiu; .Y de dichos datos resultaba qne el erario contaba 
(habla el ministro de Gobernación] con una entrada efectiva 
de once millones de pesos. Una vez recobrados los departa­
mentos de San Lui~, Zacatecas y Jalisco, ascenderí ~ el in­
greso á veinte y tres millones, y esta suma se aumentará, hasta. 
treinta y tres millones cuando la acción del gobi~rno impe­
rial pueda extenderse á los confines del país, 

81 ministerio de la 3uerra, por su parte, cuanta con uu 
efectivo de 11@"'26,000 hombres-a 

Después de esta manifestación, Lares pidió el parecer de 
los vocales. 

El general Márquez, cobarde asesino, nulo en las armas y 
en la política; obedeciendo á sus instintos sanguinarios, y sa­
biendo que había de huir en los momentos del peligro,' dijo 
que el gobierno debía emprender vigorosamente la guerra, 
puesto que los recursos de que disponía en hombres y dinero, 
eran más que suficientes para lograr el fin que se proponía: 
¿¡ior qué desanimarse? decía el miserable camic?ro, cierto es 
que los dicidentes ocupan puntos de gr,mde importancia: pero 
¿no estamos acostumbrados á ocupar los puntos que ellos 
ocupaban ayer? ¿No es esta la historia constante de la guerra 
civil? 

Murphy, el ministro de la Guerra que jamás ha asistido á 
una batalla si no es con tele~copio, dijo con tono arrogante y 
pomp?so, q ne opinaba por la guerra, que los ins~rgentes no 
eran si no bandas de ladrones. 

Up !ndividuo llamc;do García Agnirre, soldado del Papa 
en Mex1co, y seguro de no 1r á campaña, opina porque la gue­
rrn se lleva á sangre y fuego, y exclama en su entusiasmo olé. 
rico monárquico: "Si faltan soldados, puede hacerse una re­
cluta forzosa: que se tome de donde lo haya" 

La capacidad de este personaje está medida por sus pala. 
bras, á los que no nos atrevemos á llamar discnrao. 

. El maestro Lacunza, que salió de una rectaría de h()jear el 
l)1gesto y las Decretales, se llenft de ardor bélico y el viejo ce­
libatario opin11 decididamente por la guerra. 

.11 
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El mariscal que asistió extraoficialmente y con la inten · 
ción de desprestigiar el imperio, queriendo se tomase nota de 
su palabm, que boy le escupimos en la frente á sus país, leyó 
un di.curso en francés que el maestro Lacunza tradujo literal­
mente al castellano. Lo consignamos íntegro, cuidando de no 
omitir una sola coma, porque esas palabras son el padrón de 
la vergiienza y la imfamia: ellas dicen al mundo que todas las 
apreciaciones de la Convención de Londres y de los autores de 
la intervenrión, son una mentira innoble, un absurdo que ha 
hecho correr á tonen tes la sangre de dos pueblos amigos. 

El msriMcal Bazaine decía; "Que en opinión del ejercito 
francés, que ha recorrido todo el pais, la República ha evtra,­
do en las costumbres é ideas de la mayor parte de los habitan­
tes. Que ha tenido a sus órdenes 40:uoo soldarlos franceses 
y 20,000 mexitanos, ha tenido á su disposición todos los re­
cursos necesarios, y está. convencido de que el imperio sería la 
guerra y no la paz; creese, en consecuencia, que el emperador 
debe retirarse." 

Esto 110 necesita comentarios. 
Arango y Escandón llama la atención del mariscal, y con 

voz conmovida por la cólera, le dice: 
Señor mariscal Bazaine: Hallándose en ~•ierra el Papa 

Paulo IV contra el rey Felipe U de España. hizo alianza con 
el rey de Francia, Enrique U, quien le ;:roporcionó un ejérci­
to al mando del duque de Guisa. La guerra no fué favorable 
al Papa, cuyas tropas vinieron á quedar encerradas en el re­
cinto de Roma, llegando hasta las inmtdiaciones de esta ciu­
udad el duque de Alva, virrey de Nápoles y que mandaba las 
fre ·zas españolas. En estas circunstancias, el rey de ~·rancia 
llamó á su ejército. por haber sido derrotados los franceses en 
San Quintín, y al despedirse el duque de Guisé! del Papa, -é~te 
le dijo las si&'uimtes palabras: "Id, pues, llevando la co_ncien 
cia de haber necho poco por vuestro soberano, menos aún por 
la Iglesia, y nada por vuestra propia honra." 

El mariscal Bazaine se encogió de hombros, y dijo que no 
era esa la oportunidad de contestar citas históricas. 

El arwbispo de México, olvidando que ~e sentó en la silla 
de los triunvi10s. manifiesta sus incompebucia en materias 
¡,olíticas, dice que su misión es puramente evangélica. 

¡Monseñor Labastida es todo un homhrel 
El obis,io del Potosí, perpetuo agitador de la gue(ra civil, 

~e lava las manos y hace una aclaración importante venida de 
los labios de un prelado; no son ladrones ni asesinos, dice, los 
qne llamamos disidentes; entre ellos hay personas de suma 
honradez y muy ameritados. 

El padre F1scher, secretario del emperador, hombre de ta. 

TOMOlll-ló 
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lento, pero de refinada perfidiR, ast:ito é intrigante, se olvida 
de ese RYangelio que recuerda lleno de unción monseñor La· 
bastida,, y opina por la guerr,¡,, 

Iribarren, comisionado imperial de Sonora, lanza una gas 
conada política que hace 8onreir á sus colegas: "He abando­
nado Mazatlán y los otros departamentos en la creencia de que 
S. M. abdicada; ptro creo facil recobrarlos." 

El c:imi~ario de Durango tira la primera piedra opta por 
la abdicación. 

Cortés Esperanza, una de las capacidades más distingui­
das de nuestro país, que se impuso en el ministerio condenando 
á las cortes mariscales y consejos de guerra, y castigando seve­
ramente hasta la destitución á las personas qne perseguían á 
los republicanos, toma la palabra y con aquel acento de per­
suación que lo distingue en sus discursos, dice con vehemencia, 
que la reunión se compone de elementos hete.rogéneos, y que 
faltan datos positivos para resolver la cuestión propuesta; 
;.que documentos hay para verificar la exactitnd de los guaris­
mos presentados? ¿Existen realmente los once millones de que 
habla? ¿No hay ilusión en esto? Los 26,000 hombres con que 
el Ministerio de la Guerra cree ¿poder contar, son soldafos, 6 
simplemente hombres armados? ¿Existen efectivamente 
en tal número? ¿Quién de los presentes puede respon­
der sí 6106 á esta pregunta? El emperador y sus mmis­
tros son loe únicos en aptitud de tomar una resolución 
con perfecto conocimiento de causa. Agrega, que de algún 

tiempo atrás cree oportuna la retirada del empera1or. En este 
sentido se expresó en la conferencia de Urizaba, y de entonces 
acá, lejos de cambiar de opinión, se ha confirmado en ella. Se 
dice que el pals está acostumbrado á la situación en que hoy se 
halla. Esto es cierto; pero cuando el orador se adhirió al im­
perio, precisamente Jo hizo porque crela adherirse á un orden 
de cosas cuya estabilidad traería consigo la paz y la prosperi­
dad nacional. Esta esperanza no se ha relizado, y quedan po­
cas probabilidades de que se realice en lo sucesivo. El orador 
reitera, pues, el voto que emitió en Orizaba, es decir, opinaba 
porque el emperador se retirase del campo de la política, 

El Sr. Cordero, con su lógica inflexible, desarrolla las mis­
mas con.;ideraciones. Creo que, llevando adelante la guerra, 
corre riesgo :ie descender á, la condición de jefe de partido. Cree, 
además, que el imperio, en razón de su novedad, cullnta pocos 
partidarios propios. Pronúnciase, pues, en favor de la abdica­
ción. 

El presidente Lares reco~e los votos, y por una gran ma,. 
yoría se resuelve que Maximiliano quedase al frente del gobier­
no, y se abriese la, campaña contra la República. 

.. 
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IV 

El emperador se trMladó á Chapultepec. 
Ali! tuvo lugar un acto eminentemente ridículo, 
Una turba de conservadores de la clase ínfima en la admi­

nistración imperial; se dirigió en masa al castillo. 
Un abogado que capitaniaba el vítor, tomó la palabra v 

fflicitó á Maximiliaoo, que apenas contestó alo-unas palabra~. 
Había algunos individuos de frac y sombre~o blanco. 

. Entr,e los J?ersonajes que dirigían el grupo de felicitantes, se 
d1stmgma un ¡~ven como de trernta años, pequeüo, algo encor­
vado, con los OJ'>S encontra'.los, los pómulos salientes, bio-ote v 
candado negro: llevaba un vestido color de aurora y un fieltro 
negro. 

En rn~dio de los ~plausos, se di~tingía su voz que clamaba 
con entusiasmo: ¡ Vivan SS. MM. Imperiales de la República 
Mexicana! 

A este individuo, que se ha hecho célebre por su capacidad 
en hacer cuadros de costumbres en las tertulias, le han dedica.­
do una pieza de música á cuyo frente se encuentra su retrato. 

~]ste joven PS notable por sus chistes de buen gusto, y tene­
mos para nuestro coleto, que los equívocos de los vivas eran 
intencionales. 

E~te sainete_ acabó de ~esprestigiar la resolución de los 
conse¡eros, pomendn en cancatura al gran partido con que 
contAba la monarquía, 

Al día siguiente la mayor parte de los individuos del vítor 
conservador, fueron con:lecorados con la cruz de la Orden de 
Guadalupe. 

CAPITULO QUINTO 

LA RETIRADA. 

l. 

La hora había sonado. 
El ejército fr,rncé~, concentrado en la capital del imperio 

habla hecho tres marchas escalonadas rumbo á reracruz' 
donde leesperaban los transportes para regresarlo á rn patria'. 

¿Qué llevaba sqbre sus banderas? 
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¡Los cipreses de la derrota, la corona del escarnio y de 
la vergüenza! 

¿J;;ra este el ejército cu.vas arma~ ve1'.cedoras saludaba la 
Italia en los campos de Magenta y i:>olfenno? 

¿Era este ejército que recibía con gritos de entusiasmo y 
con arcos de triunfo á su regreso de Bebastopol la imperial 
París? 

No; aquellos mutilados batallones erara una falanje de 
aventureroe que salían en fuga de un país talado y lleno de es­
combro~. 

Una turba desarrapada de verdugo¡¡ á quienes seguía la 
maldición de uua nacionalidad despedazada 

¡Salve, Francia imperial, ya no bres aquella virgen impe­
tuosa ceñida con el gorro frigio por la mano de Robespierre y 
de Dantónl. ..... 

Ya no eres aquella sibila del porvenir rnntenciada al mun · 
do del pasado desde la tribuna de Mirabeau. 

¡Ya no se levanta tu voz enmedio de la efervescencia de un 
pueblo, entonando el himno patriótico de la Marsellesa! 

¡Pobre Francia imperial! 
¡Ya no eres aquella naci6n grande y poderosa que paseaba 

en triunfo las cemzas de Voltaire, maldiciendo el despotismo y 
lanzando delante de aquellos reverendos manes un anatema á 
la tiranía! 

¡Hoy humillada y remdida te prosternas delante de la tur­
ba que se alza sombría en el cuartel de los In validos, y descu­
bres tu frente al pasar por la columna que sostiene la está tua 
de Billault, mientras estrujas con temblorosa planta la yerba 
que crece sobre los sepulcros de Pirre y Orsinil 

¡Tú siempre á la vanguardia de la libertad y del patrio­
tismo, tú empuñando la bandera de la civilización y del heroís­
mo, necesitas para regenerarte la tempestad del Nueve Ther­
midor! 

Olvida en el desprecio á Ravaillac y Jacobo, Clement; tú 
no debes empuñar la daga del asesino, tienes una bandera tri· 
color qus se ha paseado triunfante por toda la guropa,; in­
voca á los dioses de tus libertades y derriba la esfinge monár­
quica! 

No vaciles entre la Diosa Razón y Napoleón IIll 

II. 

La mayor parte de los Estados de la República habíau 
vuelto al orden constitucional. 

Los ejércitos de Juárez, como un río desbordado, se ex­
tendían en diferentes surcos y todo lo inundaban. 

llL Cli:RRO DE 1.\8 CAMPAN.\$, 117 
------ -:.::..._.:...c.::.....::.....-"------=-='-'--

L os soldados imperiales huían desmoralizados, y todo 
aguardaba el próximo triunfo. 

Maximiliano se entregó por completo en brazos del parti­
do conservador, de los hombres del desprestigio á quienes el 
país rntero había rechazado hasta lanzarlos á las playas ex­
tranjeras. 

Miramón se dirigía de San Luis Potosí a Zacatecas, don­
de el presidente ,T uárez había llegado entre arcos de triunfo y 
las aclamaciones de los libres. Miramón era el ¡1:ener8l má'.~ 
atrevido del ejército imperialista, y á él se le había confiado 
la primera expedición. 

El 5 de Febrero de 867, día fijado para la desocupación 
ele la capital, corrían rumores de c;ue Miram6n entraba en Za­
cateras después de derrotar a los republicanos. 

Márquez organizaba con un ardor inconsable al ejército, 
compuesto de franceses licenciados y de mexicanos tomados de 
leva. 

Maximiliano visitaba los cuarteles, disponía revistas, y 
procuraba levantar el espíritu abatido de sus soldados. 

Cuando una situación se determina, todo lo arrolla, no 
hay más que resignarse, porque la suerte está echada, y fa 
llan hasta las probabilidades mas lógicas, y se extravían los 
cálculos más bien fundados. 

Maximiliano veló sus armas como los caballeros andan­
tes; se creyó soldado, cal6se la armadura, dispuso su caba­
llo de batalla y se lanzó al frente de su ejército como Bravo 
de Hierro, su antepasado. 

Hl 

J;;J mariscal Bazaine dió una proclama vindicando á la 
Francia, diciendo que no habla querido imponerle un gobier­
no á la República, y haciendo votos por la prosperidad de la 
nación. 

Las últimas palabras del mariscal son incalificables, care­
cemde pudor y de vergüenza, son una página más á e~a his­
toria de infamia y de sangre escrita con las bayonetas france-
sas. lllf¡;, 

Los conservadores acl,1raron á su vez que una em la cau­
sa nacional y otra era la causa francesa. 

Los intervencionistas, en materia de descaro, se pusieron 
á la altura del mariscal. 

Llegó la mañana del 5 de Febrero de 1867. 
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El día estaba sereno: las calles todas de la capital, en al 
tránsito de la Plaza de armas al Paseo est,aban inundadas de 
gente para ver la partida del ejército expedicionario. 

Ni un arco, ni una cortina, nada que indicara la menor 
simpatía á ese ejército que se ponía en fuga vergonzosa y ace· 
!erada delante de la revolución victoriosa. 

El momento había llegado, y aun había ilusos que no lo 
creían, juzg·ando un movimiento estratégico del ejército. 

Efectivamente; sólo presenciando aquel acto vergonzoso 
y humillante se podía creer. 

Napoleón III, azotado por los americanos, vejado por Mr. 
Seward, se inclinaba con la frente sombría al peso de una si­
tuari6n desesperante. 

Maximiliano rehusó recibir la despedida del mariscal, y el 
Palacio, años antes empavesado con la bandera de los g·rifos 
y con las f:ám11las francesas, yacía sin adornos y desnudas 
las asta-banderas. 

La basílica había enmudecido: sus campanas, que con sus 
lenguas de bronce saludaron al Pjércit,o frauci\s, venredor en 
Pueb'a y San Lorenzo, permanecían mudas á la salida del 
ejércit.o expedicionario. 

Daban las once de la mañana cuando comnenzó el desfile, 
viniendo las tropas del Paseo Nuevo dende se organiiaron, 
sig·uiendo la carrera hasta la plaza para tomar rumbo á la 
garita de San Antonio Abad. 

Una escolta de turcos formaba la vanguardia. 
Aquellos hombres permanecían indiferentes, sin afectarles 

la manera con que el ejército francés abandonHba la capital. 
Despué~, el general Du Preuil, seguido de un escuadrón de 

Cazarlores de Francia. 
El ¡¡;eneral ibn profundamente emocionado, sus mejillas 

enrojecidas de vergüenza, y su rostro casi cubierto por el pa­
ño de sol y visera del kepí. 

Inmediatamente los cazadores de Vincenne, 
Este cuerpo fué el primero que entró en la capital y tcmó 

posesión del Palacio, como vanguardia del Pjército eu 863. 
Pasaba á su vez por las llantas de la vergüenza. 
Hace tres años, tan apuestos lús Cazadores y ahora, ca, 

bizbajos como unos sentenciados. 
¡P0bres soldados! Ellos no saben más que batirse, derra­

mar su sangre a la voz de ese hombre que pesa sobre los des­
tinos de la humanidad! 

Seguía e! general Castagny, que enfermo de una afección 
nerviosa, iba haciendo contor.iones ridículas, como un pa_vaso 
en un convite de circo olímpico. 

El desgradado general apoyaba como un :'.'{apoleón su bra • 
zo en la cintura, y la emoción lo tenla epilétíco. 

• 
EL CERRO DE LAS CAMPANAS. llll 

Aq1iella fi~ura provocó la hilaridad popular. Seguían el 
7. 0 y el 95. 0 oe línea. 

Esos b,ttallones marchaban marcialmente al son de sus 
cajas 

Había algo de solemnidad en aquello; valientes que infun 
dían respeto. 

Queriendo conservar eu sus ademanes, la dignidad que le 
faltaba aquel acto bochornoso. 

En esos bravos batallones se trasparentaba el orgullo del 
soldado fran.:és. 

El mariscal Aquiles Bazaine apareció entre el grupo tor­
mentoso de su Estado mayor. 

Llevaba el mariscal un albornoz blanco, como el de los 
Templarios, su kepí echado el paño de sol, guantes blancos y 
pantalón colorado. 

Montaba un arrogante caballo árabe que llevaba cubiertos 
de espuma los encuentros. 

El jefe de la expedición tenía un ceño de marcado desdén. 
Paseaba sus miradas dominando á la multitud, como espe. 

raudo aplausos. 
Ostentaba soberbia y menosprecio, manifestando cuánto 

le contrariaba la orden de Napoleón III. 
El veterano comprendía lo negro de su situación, se exas­

peraba su ardor marcial en la retirada. 
A nadie dirigi6 un saludo, y atravesó cas' á galope la ex­

tensión de la Plaza, seguido de su escolta y de un escuadrón de 
Cazailores de Africa. 

Al pasar por el Palacio, observó que los balcones estaban 
cerrados, que la bandera no estaba enarbolada, y que los cen­
tinelas de la puerua no le hacían los honores. 

Entonces arrimó los acicates á ~u caballo, y envuelto en 
la nube de sus soldados, desapareció por la ruta rumbo á la 
salida de la ciudad. 

En seguida desfiló la artillería. 
Aquelfas piezas habían dejado oír su estallido de muerte 

en cien campos de batalla! 
Ninguno de los soldados que la;¡ habían acariciado hacia 

tres años, sobrevivía á la intervención! 
Aquellos cañones visitaron las arenas de Inkerman y Mon. 

tebello! 
U u golpe de música anunció que les tocaba su turno á los 

Zuavos. 
En efecto, el 3. 0 de zuavos apareció metiendo una algaza. 

ra horrible. 
Marchaban en desórden aquellos intrépidos soldados, pri­

meros relámpagos de las batallas. 
Los zuavos son los hombres de las simpatías. 
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En un campamento donde ellos estan, no ha,v tristeza, to­

do es broma. 
Son valientes por espíritu de cuerpo; uno de sus sargentos 

había puesto la bandera en la torre d,, Malakofi. 
Las zuavos venían C>trgados con un grande equipaje; sobre 

sus mochila muchos traían pericos, trozos de carne y verdura. 
Esto caía en gracia á los espectadores. 
Alguno~ soldados eran seguidos de perros, y cada uno lle­

vaba algún recuerdo á la familia. 
Las vivanderas, con traJeS del regimiento formaban parte 

de la comitiva, recogiendo al paso los chistes y calambonrs de 
sus camaradas. 

El tambor mayor arrojaba á una grande altura su bastón, 
haciendo alarde de su destreza en el manejo de su arma. 

La música seguía tocando una marcha sonora y hermosísi­
ma. 

El 3. 0 de Zuavos desapareció con el eco de sus parches y 
clarines. 

Jlos horas despuiÍs el ~jército acampó en los alrededores de 
la Piedad, prolongándose hasta Churubusco. 

De lo alto de las torres se percibían las tiendas de campa, 
ña corno una bandada de garzas voladoras posadas sobre la 
yerba de los sembrados y que va á abandonar un campo para 
sitmpre. 

IV. 

¡Adiós! ¡Ya vuestras armas no volverán á dispararse con­
tra el pecho de los mexicanos! ¡Nos habéis dejado un recuerdo 
de lágrimas y desolación! 

¡1 uántos de vuestros hermanos dejáis en las tumbas aban­
donadas del suelo extraño! 

¡I uántos de vosotros quedáis en este suelo ho~pitalario en 
busca del pan que compráis en· vuestra patria á costa de san­
gre y sufrimientosl 

¡Marchad en paz! 
Las sombras de las Tíctimas os despiden en las calientes 

arenas del Golfc, y ruandicen vuestras armas que sal ,idaron 
tantas veces cuando simbolizaban el cimiento de la libertad y 
fo emancipación de nn pueblo! 

¡N'uestra mano no volverá á oprimir la vuestra! ..... 
Se necesita una nueva generación que pronuncie la palabra 

olvido delante de nuestras tumbas. 
¡Esa palabra quem,;ría nuestru labial 
¡Adiósl 
¡En vuestros sueños de ambición, y cuando os lancéis sobre 

una nacionalidad agonizante, acordáos de México! 
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CAP!TIJLU SEXTO. 

EL PRIMER KNCUE!ITRO 

Tralasdémonos al campo republicano, ocho días antes de 
los sucesos que hemos referido. 

El ejército independiente, eu alas del triunfo, se acercaba á. 
los reductos imperiales, donde yacía plegada y marchita la 
bandera de los grifos, antes triunfante en todo el territorio. 

El ejército de Maximiliano, compuesto de tropas mexica­
nas, austriacas, y de multitud je aventureros franceses llega­
ba ardient& al combate, deseando arrollará su enemigo que lo 
desafiaba. 

Miramón volvía á saludar á sus ant,iguos camaradas en 
esos campos donde había cosechado tantos -laureles en los días 
esplendentes de su fortuna. 

Hábil en la táctica de la guerra, había vacilado sobre el 
punto donde debla dirigir la visual de sus cañones. 

Fijóae primero en la ciudad de San Luis; pero tenía fuertes 
inconvenientes, acaso sería necesario un sitio, y el joven gene­
ral qu~ría a todo trance arrdilar il., campo raso á los republi­
canos. 

Pensaba auxiliar á las fuerzas de Jalisco, próximas á una 
derrota; pero el prudente general imperialista se retiró á Uoli­
ma entregando Guadalajara á las tropas de Corona, que la 
ocupó en nombre de la repiiblica. 

M_i_~an:ión previ_no á la división Castillo amagase la ciudad 
del Potosi, para evitar ser atacado por la retaguardia en las 
operaciones que iba á emprender. 

La ambición era el genio tutelar de Miramón. Supo que el 
presi_dente Juárez había llegado á Zacatecas; que las fuerzas 
reumdas en aquella plaza eran escasas, y se movió violenta­
mente sobre ellas ere.vendo que podría traer prisionero al 
presidente de la República. 

Efectivamente; el día 27 de Enero se presentó á Zacatecas. 
. las fuerzas de _Juárez ocuparon la Bufa para defenderse 

m!entr_as el grueso d~ ellas, se reíiraba, vista la superioridad 
numenca. 

To110 m--l&. ,. 


